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Anuncios económicos. 

Las Cortes de boy. 
Se han abierto IIl.8 Cortes. Esta. noticia, 

que en otros tiempos hubiera llevado la. paz 
á los esp!ritus y In alegr!n, á innumer!\bles 
familias, la leemos hoy como el anuncio de 
las pastillas para la tos, ó como los ioformes 
sobre los VilLjCS por lejanos paises de csos 
personajes extranjeros A qllÍen nadie conoce. 

A tal punto ha llega.do la indiferencia en 
cue.qtiollcs pollticas, que nadie se ocupa de 
ellas. Son personales, y fuera de los que es­
peran colocarse, los demás no se I'reocupan 
para nada de semejante cosa. 

Si al abrirse las Cortes tu\'ierll.n los go­
bernantes que dar cuenta de su gestión, expo­
niendo lo que hablan bnJado Ins contribu­
ciones, las economlss en el personal y gastos 
inútiles, la protección á la industria, el 
fomento de la cultura nacional y tantas co­
sas más que constituyen la gcstión del buen 
Gobierno. Si al a.brirse las Cortes, los Dipu· 
tados como representantes de la Nación. exi­
gieran con mf\no dura cuentas de adminis­
tración de los intereses morales y materiale!l 
del pais, entonces la apertura de Cortes ten· 
drla importancia capital. -

Pero nada. más lejos de eso; por pura fór­
mula se dará razón de algunas disposiciones 
tomada.s por imposición ó por el acuerdo con 
las opollicioues, se discutirán algunas cuestio­
nes personallsimas sin importancia. para el 
contribuyente .... y nada más. 

El dla que pidan la palabra los Jefes de 
las millor!as para combatir á un Gobierno 
q!.le no ha hecho nada de provecho, caerá. sin 
más consecuencia. que aumentllr unas lineas 
ála ya larga lista de clases pasivas, el que fué 
pasivo para el bien desde el dla en que náció. 

Posible es que á estas horas se esté pre­
preparando el pallteón del olvido para un 
Gobierno muerto por sus propios desacier~oa. 
y que aunque pase vivo el día de los difun· 
to8, al empezar el afio económico sea el pri-
ruer cesante. 

.4.. L . .4.. 

Ni una mosca 80Daba en al aUlplio salón 
donde nos encontrábatno!1. No !1ólo lo el[igilUl 
asl la premura del tiemp'~ y la nece~id,..;j ~e 
aplicar toda nuestra actIVIdad al IORyor Incl­
miento de 108 t.rabajos, la seriedad del acto y la 
imposición del mayor silencio pal'a bacerlo so· 
lemne, sino el semblsuLe ausLtlro de los Jueces 
que, como p~drt's gravefl, inspeccionaban uues­
tros mO"'juuentos con cara seria y huraf1a, 
haciéndonoB pHmaoecer absolutamente quietos, 
completamente calladosj y á no 8er por el ruí-

. do monótono de nuestras plumas, trazacdo 
con movimientos nerviosos en el papel In ex­
presión seusible de nuestras iueensibles ideas, 
permaneceria la estancia ta11 muda cual 111 pro­
pia me,o¡ji6n de la muerte. 

Pregunl.a8 sobre preguntas de la materia lIe­
flallldaj coutestacione8 y respuestas más ó me· 
nos ciertli,Sj opinionee y sentencias; dudas y 
aclaraciones; exposiciones de escuela y precep­
tOI! de la Ui bli a; Textos dE' Sant·os Padres y pro­
pias doctrinas: todo según las necesidades de 
tiempos.y circuust.anCias, iba. poco á poco que­
dando grabado el} el papel OOIDO pauta de nues· 
tra ciencia cual regla Ó medida para forwar el 
juicio del t.ribunal. 

De cuando en cnando, alguno de mís com­
paOero!! Ó yo mismo, soltaba la pluma y con loa 
ojos fijo. en lo esoriw, buscando alguna falLa 
que Lachar ó duda para acla!'arla, procurando 
DO pel'fier tiempo, requería 110 patia.lo y ee lim­
p __ el ludoe q\J1e hamedeo.i& 8U fteu~. ó bien 
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c0l18uml& de UII trago hast" la lDitarl el agua 
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necesidades naturales, casi IDllquiualUleote. 10 ' 
demás todo era CouctiutrtLCiÓll, toJo tije~a: ausla 
de tl'llbajllr pam quo.1llr, si lJO 8lltisf"chos, pOI'­

qlle era IInpo~ible, al IUOIIOS couteutos con uua 
lOed ialltl cilllficlleióu. 

10h, tú, IEíc:tor querido, cuán por feliz te 
tengo si nllnca tE: \'i~te en elltos l&oC1:'81 1!}1l ellos 
se ClIlJ$U me IL ch"rretada8 el fÓllt"ro de Ilrd ¡eutas 
ct'rl:lbrus; se sg'ltau 1'''1' ¡lIsLauLes las eut'rgí:Ls 
de lIerviCls puelLoB en edrema lcn:!ión; Be aliojau 
los wúscul,)t!, q lIe qu(:<1'1I1 cllal CUerUlltl de glli- J 
Larra siu cll\vijl\~j se acell:lrau hllsta abrllsar las 
pa Ipilacion\.'8 del corazón, y cuucluyes por dl~r 
tiuta, no dl3 la que COII la plulOlJ towas del tin­
toro y viertt's sobre &1 papel, formau,lo linells 
de 11 Iterados' palote:!, sino de la ql1B llace de tu 
piel y hrota. ue lus tejidos, de la que sudlls pur 
los poro:! de tu cuerpo, como call1lDar guisado 
eu su propia ¡jalsa por mano de experta lDa­
riLorues. 

Así me t'uc.ouLraba yo. Llevaba casi vencido 
tni trltoojo, y ~Ilstantes plitlgo8 de paptll toma­
dos cou la dIestra, hablall sido coloCll,los á la 
luauO siui.:stl'a, como lo serán los rtip/'o~os é la 
de Dios, completamente Ileuito!! de letras, chicas 
y graude:t, laliuBs y castellanas, subrayadas y 
li:!lIs, tI~gÚll lo habíl1U pedido la uecesidad ó la 
ltlilL('ria Ó hahla juzgado yo ser más propio. 
H.e!1piré elllollct'S; d~scallsé hreves momentos, 
porqne ni el esLlldo de mis uervi.,s ui lo limita­
rto del tiempo permitiall otra COBa, y deseaodo 
cuauto aoLee dar de ltIaDO, alargué ésta y tiré 
del último plApel tribunalicio: era el pllrrafo de 
latín para verterlo al castellano. 

Ad baptismuln ctBleb,.andum prtBter QUID niilil 
aliud necessariumest ..... 

La mlLlerill, por taoto, 00 era difíCIl; se redu­
cía á trllu ucir algo de lo necesariu para oolabrar 
el BalltisllJO; pero aquella sentencia seca, aquel 
quid euigw/ltico y absoluto, eu el cllal se euce-
1'I'IIbau todas las uecesiJades del SaCl'lImeuto, 
por doude entramos á fOrlnar parle del raino de 
Ul'isto, me chocó en cuanto lo vI. E~te quid, 
¿sl-ría la Illuteria? Pero á qUién se le hlll.Htlra 
ucurrido llolIlbrar de esla wllnera al agua que 
lú CUUtilituye. ¿SelÍa la forms? Mas corno t:l'a 
'pOSIble flle,.za bu8tante á expres~r llis palabras 
1'l1ol'a eilll necesarias ¿Sería, quizás, aUlbas COSllli? 
J.)e uilJgu11a 1lllll.1era, puesto qua, segúu mi jui-

. cio, uo podla ser seplU'uuameute ninguna da 11\8 
do@, IEuLOoCbS. lOe dijll, sera el sujetol ¿ Y dónde 
esta, pensó. la lógica gl'amaLicnl para eXpreBl.lr 
el géut'ro 11lascuilUO e) femenino por medio del 
ueutru? 

Eutre tanto mojaba de rato eu ralo la pluma 
proponiéndome e!!cl'l~ir, y liada: la pluwll. vo.l­
via a ~ear8e ·sin llegar a esLllwpar en el papel 
tlUIl sola. palabra. y lo p6f,lr era que en estas 
cOlnbinacioutlS casL cabalili"icas se IIgotaoan Inis 
fuei'zli8. discursivas sin podlK dal al1 la equlva­
leucia dtll quid, el cual seguia imp6ltérrlLo eu 
su IIhio asuwltlullo Luda la ~,Ioria Ó la ce"1'uu8a­
bilidad del primeru de los tiacrawel.1tos: prtBter 
Qoro n¡hU, fuera del quid nada, decía la kltra; 
,.I9Qgo el quid lo ~!!·todo. Pero ~~ tod?, ¿qué-? 
¿La fol'lub.·? ¿La maklrla? ¿I'~I MlUlstro? ¿~l 
suj-ól')? ¿lJII. Igleaia? ¿La gl'llcill? (,La IIIII? ¿~I 
agua? ¿I~a concha para verterlar? .... 

'fodll.8 est"s cosas, aprecillodll8 eu cUllnto erau 
Ó siguificabllll, fdecon pliSaudo por mi irnllgina­
ció u ;;0 juicio colllpal'&tivo eutre BU 6.cepcióu 
verdadera y la repre:¡entación que pudltlran 
Leller por UJedio del íu.h,termioado qujd, abso­
luloist.a y poderoso. y Lodas, uuas tras otra, Ills 
deeeché cowo imposibles de ser represeoLadas por 
la misterioSll palabra. Nads, estaba visto; aque­
llo hundía lui eaperlluI<l\¡ cortaba los vuelos de 
uú faD'asla. 1m poten La para deecifrarlo; verda 

Illojarlll y dejarla secar sielDiJre ospel'ltndo n<:er­
lar COII la trn.luccioll y viondo 8ieuII'Ie expirar 
11\ esperltuza siu j810llS l'elllizltrlle. EIIl.l/lJces, 
(lara rdr.;sclIr miB ¡delill, lUa pUlle á leer IUI8 
tra u"jlJ~. COIl rll pi,Jt'z vertigi uuM leí UIJII l ras 
otr~L Ills hojllB eu qUtl oparecía tl'lJzauu wi ('jr)r. 
CICI II; puro apellas me podla dar cucn la de lo 
que 1~la, pues tUi meute, ytl cal~lltul'ielltl\, no 
veí" en tOdltB pal'te!l 1D1I9 q ne 111 inuesClfmble 
palabra ahsuruitmd., loda su alt:lJciÓu. 

NI.! nI" luedi,) .Ie tullir Iliros\l del atolladero; 
ó hl\bfll Jc dl-jotr incolUlJlct"llli ojarcici,), reuun­
ciall.lo 11 ItL traducdóu lid parrafo, ó ten!!! neC\l­
sida,1 de illt~rrugllr 8. ulguno du lIIi!! t~ulllpan~­
ros y l'o()p()<litor~s parIA que me ayu'¡tloru t\ c/\II\I' 
aquel ~lIjli, pues yo, cOUlpletalUt'uLe eucalabri­
Ilad,), tira imposible que lo hiciera 8uln. 

Me asl ti esLt, idlla como &1 náufrago á llna 
tabla, y aprovechaudo la IlC6S¡')1l en q ne 110 me 
veíau los jueces, dacitll t!jel!ularlll. Me fije 
entonces el) uuo de lus ejtlrciLaIlLes, evlo.:adu 11 

mi derecha, mocetón rollizo y cIJlortLdote, á 
quien, Pi Ir teller Llldo el corle del m"~9tro SIlU" 

cbo P!Ull:a. juzgué inslrul.io eu ItL cieucia mUII. 

dQlógiea, ti IK cUllI, sin 8il.bar por flué, me vare· 
ela debltL pertenecer la val~l>ra. en cuestión. y 
acercándome a él, cou cautela, le dije ca­
IIlllldltO: 

-¿Quid, qué siguifica? 
-lJ lldrino, IDa cout"sLó. 
--1 Padrillo! le replillué IIsoanbraftO¡ ¿puea 

cÓmo traduces tú es,. sentencia? 
y rápida, paro CtlU vellci.ltu.oeu le, respondió: 
-El que 110 tiene padrino no se bauLiZll, 

por eso el ql4id 10 es todo. 
-¿Pero eso, insisti yo, DO está aeí eu San 

Pío V? 
-NO-lile dijo-eslo lo diee un libro muo 

cho más cnrriente y conocido: La Gramática 
Parda, de la cual está tomada á (" lelra la tal 
seutendll. 

'feníl\ razón mí moflstudo alnigo. Tri!te y 
cabizb¡¡jo vi la realidad ÍlDpouiélldf)~e á IUIII 
esfuerzu~. Metí de (jualquier maUtlra roís eSl~ri­
tos en al sobre y los eutfegllé a mili juuces cual 
cosa insiguificante y ca,¡j illúLil. J.)espués reque­
rl mis I-ra!'tos, tOlllé mi somhrero, y aburraJo, 
lDe lallcó á la calle. I~!l. senLeucia, en eu letm y 
en su espíriLlI, Zll rnh:1 ba IÍ. m is oídos como lIlJa 
lrombll. Estaba vi:it.j: 00 había dado au el 2"id: 
aquello dtlhl sllberlu de memol'i/\ autes de em­
pezar. 

11DO. 

Caridad d e un Párroco. 
Digua de recompensa, y de:!dfJ luego de euLu­

eiltsLas placelues. es la couducta ubsurvada lh>r 
el 1'ILrroco de Beuijofllr (Alic8nLe), UllO de los 
pueblos que UlaA hau padecido con la9 inuuda. 
cioues últimas. 

~",te Sacerdote ha salvado de uua IDl1erte 
cierta 11 mas ue veiuticiuco persouas, coa grave 
exposidóu de 8U vida. 

Ha eutrl'g"do todos sus InodeeLísiloOS aho. 
rros para los dÜUluificado8, y a grau UlÍml:lrO de 
108 que se han quedado siu albergue 108 ha lIe­
vado á su CAlla, donde viven desde el dla en que 
la iouudllción hizo los primeros 6sLragos. 

UUllndo IOtl llmobrw de Il.uj¡no mas templa· 
do huían aterrorizados por salvllrse. "~ulld()­
Dándolo todo, el caritativo Sacerdote realizabll 
heruicas elopresds de salvamento. 

EL IATRIMONIO CIVIL 
Francamente; contratar delante del Al­

ca.lde las mutuas aficiones á los mutuos afec· 
tos; reducir el acto más &olemne de la vida á 
la simple formalidad de un convenio; fundar á lIer aquel quid borrible presentimiento, dando 

al traste <:un lUis mas dorados ellsueilotl, mos­
~ráDdome perdido el trabajo y gastado el t.iem­
po. Verdadera cuchIlla de gnillotiua caía so~re 
mi gargaoLa plua sofocarme, asesiuaudo mis 
justas aspiraciones, arreb .. tando de mis UlanQS 
h>lsta 11\. idea de UD triuDfo ya ca~i couseguido á 
cambio de uu 81!fuerzo sobrehumano. 

- la familia como se funda. una sociedad de 
crédito; abrir la casa como una empresa 
abre UD teatro, es, cuando menos, declarar 
que la bella mita.d del género humano no 
tiene ya liada de que a.vergonzarse. 

El pudor erl\ otra tiranía. 
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de un hombrc se le Ji:l grabndoen el cornzlÍn, 
y el or¡!'ullo de su tCl'IllIrH le hace CI't'CJ' q l/e 
soJlllUellte Dios pucde ser testigo (~Ikaz de la 
fe de su cllrifln. . 

Esla IJwjcr se casn. 
lIn.v otra 'pw, rompiendo todns las liga. 

durns del de('oro, experimenta LR inquietud 
de tumultuosos Ilpetitos, y lanz:hulol<c á In 
mud¡\hlc scdtJ(l~ión de los deseos, hace al 
mundo testigo de sus ornillosos plllccrcs. 

Est./\ IlIlJjer se vende. 
Elltre una. y otra 110 habia término medio 

como no lo hl~y onll'o la virtud y el "icio; 
mas era 1)1·C<.'180 clót!\blecel"lo para que la 
armonia social se verificar'a ell todas aun par­
tes, y el poder legislativo crea la mujer 
iutermetlia enlre esas d08 mujeres; ser OI'¡'gi­
lIa[ que sc cusn segúlI la ley, y ee prostituye 
segúlI In Tazón; que Iluquierc una aclitud 
extrictnmente legal, que es, al mismo tiem­
po, clamrnellte inmoral, que no es ni esposa. 
ni ITI/\Ilceba; que á la vez se despojt\ de la 
honestidad, de In. virtud y de la ,,-el'gUellza 
del vicio. ' 

Estll mujm' no quiere vivir soJn, y busca 
la compafilll de un hombre; In encuentra, -:.­
hace al Alcalde testig-o de su unión, y la 
Autoridad Illllnicip:ll le da permiso para 
tenel'hi.ioe. 

Estlt mujer se alquila. 
Pal'a la mujer que se casa, el marido es 

Sil guia, su protección, su amparo, 1/\ inteli­
gencia que dirige, b\ ftlerza. que contiene. 

Para. la mujer que se vende, los hombres 
no son mlis que parroquia.nos. 

Para la mujer que se alquila, el hombre 
es pUI'3. y simplemcnte inquilino. 

En el primer caso el hombre y la mujer 
se uuen. 

En el segundo, se tropiezan. 
En el tm'cer caso, se jUlltan. 
Puesto el escalón del contrato entre las 

alturas del Sacramento matrimonial y las 
profundidades de In prostitución, la mujer 
puede descender m:\s cómodamente de la. 
elevn.cUn de un amor S¡\l1tO al abismo del 
vicio libre. 

Si conseguimos que prescinda de Dios 
para C1tSarse. muy poco trabajo puede cos­
to.rle después prescindir del Alcl~lde para 
perderse. 

y á la mujer perdida es precisamente á. 
la que buscamos como lipo completo y per­
fecto de la Illujer verdaderamente emanci­
pad¡t; sin villculos con ht naturaleza, sin 
ligll.dums de l¡\ religión, sin los duros grillos 
de la moral, sin el freno del pudor, sin la 
cadena de la familia; emancipada del hom­
bre, emancip¡1.da del amor, que es su vida, 
hasta emancipada de sí misma. 

La Venus moderna, elevad.\ sobre el altar 
de su hermosura, recibiendo el culto del de­
leite y negociando ante el Alcalde el tesoro 
de sus enCltntos. 

Diosl\ que se vende pl\ra Ber adorada; 
mujer que se alquila para ser madre. 

José Selg .... 

Hombres célebres y el Rosario. 
cHe leído la hi;¡toria de Glnck-dice nn 

escritor-de Glurk, cel Miguel Angel de In inó.­
eiclu, al decir de Burneg, á quit'D debemos oLras 
llrieas magistrales, y por ella me consta que 
rezabtL el Rosado; y cuando la mnerte le hirió 
COII uua apoplejía fUlmiuaote, se observó que 
tenia en las Ipaoos unos Rosarios. Llamaba él 
al Ro~ado el lJret7ílll'¡o del músico, y siempre lo 
,rezó. He leido la hietol'ia de Haynd, uno de los 
mejores músicC)s del mundo, y por ella eé qlle 
rezaba el Rosario y decía: cCaando rezo el Ro­
sario acuden con taota atundaDcia la8 iospira­
cion6."! que no tengo tie.npo á escribirlas .• 

Taml>iéo yo be leido la historia. de Rafael de 
Riego. He leído su vida; he leido Sl1 muerte_ Su 
vida fué de uo grao revolucionario; todavla lo 
recuerdan la!! sedid086s Dotas de Sil Himno, qne 
·todos sabeD. Pero, á pf'sar de todo, como él mis· 

Mis compalleroB, eu tanto, empezoban á en­
-"regar sus trabajotl. Muchos habíau salido ya, 
y yo DO habla conseguido oLra cosa que COD­
verlir la pluma en \1u prro&e á fuerza de 

La. m!.ljer, presa en las redes de la hones­
tidad, siente allá, en el fondo de su alma, un 
secreto impulso que la ho~tiga; una dulce 
necesidad de amar y ser amada. 

Un dio. se encuentra con que la imagen 

. mo dijo al morir, reza.ba todos 10EO dial! el RfJsa-

1I 

rio que había aprendi,:o en el r~llzo de su ma­
dre, y que con ella, euaodo oillo, diariameow 
en la Capilla del Rosario de Sant.o Domingo de 


